
Recolección de la aceituna
Una parte pequeña pero significativa es hoy recolectada de forma mecanizada
La gran diversidad en cuanto a tipo de árboles y tamaño de las
fincas han sido los mayores obstáculos a la hora de lograr la
mecanización en la recogida de la aceituna, de la que hoy podemos
decir que ya es posible y que las perspectivas de futuro son buenas.

• JACINTOGILSIERRA. Departamento de Ingeniería Rural. Madrid

espués de muchos años hablan-
do de mecanización de la reco-
gida de la acc;ituna, más como
un deseo que como una reali-
dad. Al cabo de unos 30 años
en los quc se ideaban máquinas
que apenas se quedaban en

prototipos dc escasa utilización. Tras mu-
chos trabajos de investigación, conciencia-
ción y difusión entre los olivareros, hoy
vemos cómo una parte significativa aun-
yue aún peyueña de nuestros oGvares es
cosechada con máquinas. Además, pode-
mos estar orgullosos por ser España el
país que está a la cabeza en el desarrollo
y fabricación de máquinas para la recolec-
ción de la accituna.

Ha sido necc;sario mecanizar tres tareas:
derribo del fruto, intercepción o recogida
del suelo y limpieza. La limpieza se hace
con cribas y lavadoras que, en muchos
casos, están situadas en las almazaras, por
lo que los olivareros no tienen que preo-
cuparse mucho por ellas. Hay varias solu-
ciones, diferentes entre sí, que realizan las
otras tareas con una eficacia aceptable.
Los diversos tipos de máyuinas se adaptan
a las condiciones tan variables en cuanto a
tipo de árboles y tamaños de finca que
tienen nuestros olivares. EI orden lógico
es exponer por separado cómo son las
máyuinas capaces de derribar las aceitu-

nas y las que las interceptan en su caída o
las recogen del suelo, para terminar con
aquellas que realizan ambas labores.

Derribo del árbol

La máquina que ha conseguido impo-
nerse como la solución ideal para el derri-
bo de la aceituna es el vibrador de tron-
cos, pero no podemos olvidar que hay
otras de menor rendimiento que son utili-
zadas por pequeños olivareros.

Quien posea un número pequeño de
olivos (por ejemplo, menos de 100) y no
desee seguir con el tradicional vareo ni es-
perar la aparición de maquileros que ofrez-
can el uso de un vibrador, puede recurrir a
las peyueñas máquinas portátiles. Estas
máquinas las lleva el operario colgadas del
hombro y constan de un pequeño motor
y de un tubo largo en cuyo extremo está el
elemento de trabajo. El dispositivo final
que actúa sobre las ramas puede ser de
dos tipos: peines oscilantes o gancho vibra-
torio, según se muestran en las ñ^. 1 y 2.

Los peines oscilantes describen un giro
alternativo mientras el operario los des-
plaza por la superficie de la copa del ár-

Rg. 2. Pequeño vibrador portátil de ramas.

Fig. i. Peines oscilantes accionados por un motor y
un compresor que el operario Ileva en la espalda.

58/VIDA RURAL/N.° 35/NOVIEMBRE 1996

bol. Los ganchos vibratoiios hay yuc colo-
carlos en torno a las ramas pcqucñas dc
los olivos para comunicarles un movimicn-
to vibratorio de relativamente gran ampli-
tud y baja frecuencia.

El motor puede ir en el propio hastidor
que cuelga del hombro o sohre un pcyue-
ño carrito con ruedas dcl cual se va tiran-
do. Según sea el montaje, cl oherario
soporta un peso comprendido cntre 5 y
11 kg. Los mandos para dirigir una co-
rriente de aire a presión por cl intcrior
del tubo para accionar los pcines o cl gan-
cho están al alcance de las manos.

Estas m^íyuinas reyuicren mcnos cl
esfuerzo quc el realizado en la lahor dc
vareo y mejoran un poco el ticmpo dc
trabajo, pero no pasan dc scr solucioncs
transitorias para pequcñas cxplotacioncs
en terrenos con mucha pendicntc.

Una capacidad de trabajo algo mayor
tienen los vibradores de cablc (fi^. 3), yuc
alcanz^ron su máximo augc hacc unos 5
años. Son adecuados para fincas yuc t^n-
gan unos 5(x) olivos. Constan dc un pc-
queño bastidor que se engancha a fos U^cs
puntc^s del tractor v dc un cahlc largo cn
cuyo cxtremo librc hay una corrca o faja
que se coloca, sucesivamente, en torno a
las 3 6 4 ramas madres dcl ^^rhoL Hav
que cambiar la posición dcl tractor rn
torno al árbol cada vcz que se engancha
una rama. Una vez sujcta cada rama, cl
giro de la toma dc fuc^za producc succsi-
vos tirones de1 cahle, recupcrando la rama
su posición entrc tirón y tirón gracias a su
clasticidad. El tiempo dc trahajo rs dc ^ a
10 minutos por árbol.

La única máyuina capaz dc dcrrihar
todas las accitunas de un olivo cn brcvcs
segundos con gran eficacia cs cl vihrador
de troncos. Los modclos actualcs provic-

Flg. 3. Vibrador de cable agarrando una de las ra-
mas madres.
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ncn dc los yuc sc construycron cn Cali-
fornia cn Ic^s añc^s 60 para rccoger c^tros
frutos (almcndras, nucces, fruta para in-
dustria), pcro han sufrido grandes camhios
para adaptarlos a las condiciones dc los
olivos cspañolcs. En lc)75 sc construvó el
primcr vihrador dc troncos cn España. La
difusicín dc Ic^s vihradc^res fuc muy cscasa
durantc varios años, yuir^ís debido a las
a>ndicicmcs socic^cconómicas v la dcscon-
tian^a dc los c^livareros más yue a las limi-
tacioncs t^cnicas de las m^íyuinas. A partir
dc una f;ra q huclga de jornalcros acaccida
en Ic)cxl yue retrascí la recc^^^ida de la acci-
tuna ^n toda Andalucía, sc dispararon las
vcntas de vihradc^res de trcma^s, alcanzán-
dosc dcsde cntc^nces una cifra superior a
2O0 ^midadcs anualcs. Adcmás, estc fcncí-
n1CnO COmt',rC181 COlncldl0 COn l^l ^ran
regresi<ín en el mercado de la maquinaria
agrícola ocurrido a principi<^s de los años
90, por I^ quc muchos fabricantcs dc
c^U-c^s apcros sc lan^aron a cc^nstruir vihra-
dc^res. aumentandc^ la cc^mpetencia v las
idcas para mcjorar las m^íyuinas.

(^asi lc^dos lc^s vihradc^res van montadc^s
sohre tractor. aunque ya ha_v mc^delos auto-
prc^pulsadc^s cc^mu cl de la fig. 4 y sc
csp^ra yuc hava m^ís en cl futuro inme-
diato. Lc^s mcmt^rdos sobrc tractc^r se insta-
lan cn I^r parte dcl^rntera. cc^lgando de una
harras scmcjantc^ a las dc las palas carga-
deras. c^ en la parte trasera sc^hre una pla-
tafc^rm^r independicnte arrastrada por l^r
harra dc tircr (ti^;. 5), Estc scgundu mon-
taje lihcr^r al tractc^r dc sopurlar cl pcso dcl
vihradc^r, pcru cs mcnos manic^hrahlc v Ic^s
ticmpc^s d^ trahajc^ aumcntan. Para rcducir
cn lu pc^siblc el pcsc^ yue sc^pe^ria el tractc^r
cn cl caso de llcvar cl vihradc^r mcmtadc^
en la partc fruntal sc ti^nc la posihilidad
de ah^rtir la cahcza vibradura hacia atr^ís
dc modo yuc yu^dc sohrc cl morrc^ dcl
tractc^r dcn-antc cl transportc (fig. 6).

EI ticmpc^ dc vihracicín dc cada trcmco
varía cntrc ; v I ^ s. sc^tín la resistcncia
qu^ mucstrcn las accitunas a dcsprendcrse.
Dadas las tarcas auxiliares duc sc dchcn
haccr. Ic^ normal cs que sc tardc. cn con-
junto, d^ unc^ a dc^^ minutus por olivc^.

Fig. 5. Vibrador de troncos situado en una plataforma tras el tractor.

Evidcntemente, los modelos autopropulsa-
dos ticnen menores tiempos de trahajc^, cn
tantc^ yue los montados sobrc un^i -plata-
forma tras el tractor s<m los más lentc^s.

La eficacia de derriho suele scr supc-
rior al ^x)%, pcro los olivarcros tratan dc
no dcjar ninguna accituna cn el árbol,
adc^ptando soluciones divcrsas. En Anda-
lucía suclen acompañar al vibrador uno 0
dos varcadores yuc golpean las ramas du-
rantc la vibración para ayudar a dcsprcn-
dcr ayucllos ramilletes quc se resisten a
la acciórt dcl vihrador. EI golpc dado so-
bre las ramas mientras cst^ín vibrandu es
muy cficaz y consi^uen dcrribar las acci-
tunas mejor yuc si cl olivc^ no estuvicra
vihrando. En Las Garri`^as (Lérida), sc
suclcn dar dos pasadas dc vibrador en la
recc^I^ccicSn de la variedad Arbeyuina yue,
a causa dc su pcyueño tamaño, sc dcs-
prcndc pec^r. EI desprendir^^icnto dc hojas
y ramitas es mucho menor yue con varco.

La vihración yue tradicionalmentc han
producido los vihradores de troncos cs
multidireccional, de modo quc sc cc^mu-
nica al troncc^ un movimiento en esU-clla
con un númcro dc direcciones variahle, sc-
^^ún modelos, entre 20 y fi0. Tambir:n ha_y
quicn prcficrc la vibración circular, hacicn-
do yuc el tronco se balancee sif;uicndu
una circunferencia. Las frecucncias de

Fig. 4. Vibrador multidireccional autopropulsado Fig. 6. Vibrador de troncos replegado sobre el Fig. 7. Barredora-recogedora para trabajar a lo la ►-
por su propio vehículo. tractor para favorecer el transporte. go de las calles.

vihracicín varían cntrc 1.4(1O y l.f;(X) rlm^, Y
la amplitud cn cl punto dc agarre suclc
scr entre 1 y 3 cm. Evidcntementc, cada
varicdad y cs[ructura dc árhol respcmde
mcjc^r a detcrminadas caractcrísticas dc la
vihraci6n, pc^r le^ yue los fahricantcs c^fre-
cen diversas posibilidades adaptable^ ^r las
ccmdicioncs k^cales dc cada zcma.
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Vibradores de frecuencia
constante

La última ncwcdad importantc cn cl
discño dc vihradores es la aparición dc Icu
dcnc^minadc^s «vihradores de frecuencia
ccrostante». Vcámos qué signiCca y cn yué
cstriha su intcr^s.

Tanto al comcniar el movimiento de vi-
hraci<Sn como al terminar, las masas cxc^n-
tric^rs yue originan la vibración no giran a
la vclocidad de ré^imcn (cntrc 1.40(1 y
l.S(N) rpm), sin<^ quc a ►-rancan dc ccrc^ y
rc^^resan a cero. Estc^ signitica que durantc
cl arr^rnque y la parada, hay imas décimas
de scgundo en yue las masas se mueven a
cma f-rccuencia comprendida entrc cerc^ y
la dc régimcn, v cstas frecucncias son per-
judicialcs para el árhol, Ya yue le pre^du-
ccn un movimicnto dc gran arnplitud yuc
puedc rc^mpcr al^^una rama madre c^ algu-
na raíz cn la zona de unicín al tronco. Estc^



se ha resuelto haciendo que las masas es-
tén siempre en movimiento a la velocidad
de rél,^imen, incluso cuando el vibrador se
desplaza de un árbol a otro, pero que las
dos masas cambien de posición relativa.
Mientras se va de un árbol a otro, las ma-
sas se mantienen en posiciones diametral-
mentc opuesta5, por lo quc sus fuerzas cen-
trífugas se anulan y no generan ninguna
vibración. Después de cl^cctuar el agarre
del tronco, las masas sc aproximan entre
sí y st►s fuerr.as centrífugas se desequilibran,
por lo que hay vibración, pero ésta se ini-
cia y telmina siempre a la velocidad de
régimen. No hay pues vaivenes bruscos al
árbol durantc cl arranquc y la parada.

Recepción y recogida

Para recoger la fruta derribada también
hay varios sistemas. Algunos tienen escasa
difusi^ín, como son las aspiradoras o las
máyuinas manuales quc pinchan las acei-
tunas con un rodillo. L.os dos sistcmas que
tienen más partidarios son el bal7ido de
las calles de los olivares después del des-
prendimiento y la interceptación con ma-
Ilas movidas mecánicamcnte.

EI harrido y recogida del suelo es el sis-
tema más polémico, pues tiene grandes
partidarios y dctractores. Sus partidarios di-
cen que es la mejor forma de independizar
las dos faenas (derribo y recogida) y la
recogida se hace de forma rápida. Sus de-
tractores le encuentran un pequeño incon-
venicnte (hay que pasar antes un rodillo
para alisar el suclo, aumentando así el nú-
mero de labores de que consta la recolec-
ción) y otro bastante grave. El inamvenien-
te ^^rave es que la barredora-recogedora
no distingue las aceitunas recién derri-
badas por cl vibrador y las que Ilevan
ya varios días o semanas caídas en el
suclo, y recoge todas por iguaL Las
aceitunas que ya llevan algún tiempo en
el suelo suelen dar un aceite de peor
calidad, con ligero sabor a tierra, y esto
estropea la calidad de todo el acc;ite al
ir mezcladas con las recién derribadas.

Hay dos tipos de lonas o mallas
movidas mecánicamente: las enrolladas
en un rodillo situado cn el lateral de
un remolquc o cinta transportadora oiivosae8años.

Fig. 8.
Lonascon
enrollamiento
mecánico
montadas sobre
un bastidor.

Fig. 9.
Conjunto
vibrador y
paraguas
invertido
trabajando
en un olivo
de un pie.

(ñg. 8), y las montadas en el denominado
«paraguas invertido».

Las cnrolladas en un rodillo deben ser
desenrrolladas y extendidas a mano bajo
la copa de los olivos, por lo que nccesitan
la intervención de dos personas auxiliares.
Después de desprenderse las aceitunas, cl
enrollamiento se efectúa mecanicamentc
cayendo sobre el remolque o cinta en
cuyo lateral se va enrollando.

El paraguas invertido, como su nombrc
indica, es una estructura de barras radiales
que sujetan una lona cn forma de cono
inve ►-lido. Está partido en la zona delante-
ras opuesta al tractor yue lo porta, ple-
gándose cada medio lado hacia el tractor
y extendiéndose cuando se encucntra ante
un olivo. Las aceitunas que se desprenden
del olivo resbalan por las parcdes dcl
paraguas hacia cl fondo, dondc hay un
recipiente con capacidad para almacenar
las aceitunas dc varios árboles. Sc fabri-
can con un diámctro de abertura del para-
guas entre 6 y 10 m, en función del ta-
maño de la copa de los árboles.

Por supuesto, estas máquinas deben tra-
bajar simultáneamente con otra quc pro-
voque el desprendimiento, pues las lonas
deben estar colocadas bajo el árbol cn cl
momento de caer las aceitunas.

Las lonas enrolladas pueden trabajar en
fincas con olivos dc varios pies, mientras
que el paraguas invertido sólo sc puedc
utilizar con olivos de un pie.

Cosechadoras de aceitunas

Si sobre un mismo vchículo sc coloc< ►

Fig. 10. Máquina de vendimiar cosechando aceitunas en

un dispositivo dc dcrribo y oU'o d^ rccogi-
da, tencmos una ccncchadora dc accitunas.

El único modclo dc cstc tipu rxist^ntc
haSta ahora CS el COnslltllldll p(11' Un Vlbfil-
dor y un paraguas invcrtido montados
sobre cl mismo U^actor (til;. 9). Dc rstc
modo, un solo opcra ►io dcrriha v rrcogr
las accitunas, ncccsitando quc utro U^acto-
rista accrque un rcmolyuc cada vci^ quc
cstá llcno el dcpcísilo siluado hajo ^I para-
guas. L.< ► descarga cn cl rcmolquc sc rcaliia
levantando sohrc él cl paraguas y ahricndo
una compucrta situada cn cl fondo. I^atc
cquipo consiguc coscchar una mrdi^ ► d^ un
olivo por minuto, aunyur dados los ticm-
pos mucrtos c intc ►rupciuncs yuc hay a lo
largo dcl día, la cifr^ ► tott ► I dc ^úfiulcs cosr-
chados sca algo infcrior a lus ?OO di^ ► rios.

La otra forma dc coscchar las accitu-
nas con una sola m^íquina cs cmpl^^ar las
vcndimiadoras dc uva modificadas (til;.
111). Eslo cs algo que sc rst^í cnsayandu
actualmcntc cn Ilalia y rn ('^ ► talwia, don-
de _va Ilcvan ?^í 3 campalias dc cnsayos.
La idca cs conscguir quc los olivus s^an
suficicntcmcntc pcqucños, ^ ► unquc con un
marco dc plantaci<ín cstrccho qur aumcn-
tc mucho cl númcro dr pics pon c^ct^írr^ ► .
De cslc modo, con ntuchos olivos clc pc-
qucño tama ►̂ o la producción dc accituna
pon c^ctárca no sr vcrá rcducida. l^.n los
ensayos sc ha trahajado ron árholcs dc 7
u 8 años de cdad, y cl pruhlcmt ► cs sahcr
hasta cu^índo sc poclr ►̂ n mantcnrr con un
tamañu lo suficicntcmcntc pcyucño h^ ► ra
permitir cl paso dc una vcndimiadora. l,^^s
resultados son muy promctcdores, alcan-
r ►̂ndosc prácticamcntc cl 1(><)`%, dr acci-
tuna dcrribada (varicdad Anc^quina, dc
difícil desprendimicnto), y sc piens, ► yu^
quit^is los ^írbolcs pucdan Ilcgar hasl. ► lus
20 años de edad v dcspurs ^can ^ ► rr^ ► nca-
dos y rcplantada la finca para scguir utili-
zando la m^íquin^ ► dc vcndimiar. ('on csta
cadencia dc varios años dc producci^ín v
tres o cuatro dc crccimicnto dc nucvos ^ír-
bolcs, y dado cl cscaso coslc dcl uso dc
las vendimiadoras, sc crcr qu^ I, ► planta-
ción sería rcntahlc.

EI resumen final cs yuc la rccolccci^ín
mccanizada dc la acciluna ya cstá con-
seguida cn olivares yuc sc prrstcn al
uso de las máquinas cxistcnlcs cn la
actualidad, y cxistcn pcrsprctivas dr
mcjorar las t^cnicas dc mccanii^ ► ci<ín
en cl futuro.

AI hacer una nucva plant^ ►ci^ín, h^ ► v
quc pcnsar qu^ la rccolccci^ín dc csos
OhVOS sC haI'Fl COn maqlllna CUandO
scan aduhos, por lo yuc sr dchc ^stu-
diar hicn cl marco dc plantnri^ín y la
cstructura quc le qurramos dar ^ ► lus
^írholcs en funci^ín d^ la máyuina quc
sc prwca utilirar cn cl ftUw^o. n
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